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Resumen

Gran parte de la investigación sobre  emprendimiento se ha orientado al
estudio del emprendedor y sus características antes de iniciar un negocio.
Aunque esta investigación se aborda desde esta perspectiva, se diferencia
de estudios previos porque considera elementos presentes en un individuo y
que lo motivan a crear una empresa que se relaciona con las responsabili-
dades involucradas en este proceso. En concreto, este artículo pretende
definir el emprendimiento desde el enfoque basado en competencia mediante
la identificación de los rasgos presentes en los emprendedores, con el fin de
profundizar en su análisis desde la perspectiva del comportamiento
emprendedor que lleva a la creación de nuevas empresas a través de la
explotación de oportunidades. Para ello, las características de los emprende-
dores están agrupadas en consonancia con los elementos que componen
las competencias, que consisten en conocimientos, habilidades, actitudes y
valores.

Palabras clave: emprendimiento, competencia, emprendedor, actitudes.

Abstract

Much of the research in the field of entrepreneurship are designed to study
the phenomenon from the viewpoint of the entrepreneurs and their charac-
teristics during the pre-business creation. Although in this research entrepre-
neurship is addressed from this perspective, it is considered that differs from
others because the profile elements that motivate to an individual to create a
company are related with the responsibilities involved in this process. In par-
ticular, this paper seeks to define the entrepreneurship from the competency-
based approach by identifying which are the elements present in the
entrepreneurs, in order to deepen its analysis from the perspective of entre-
preneurial behavior that leads to the creation of new spin-offs exploitation of
opportunities. So, characteristics of entrepreneurs are clasified in line with
the elements that make up the competencies, which consist of knowledge,
skills, attitudes and values.

Key words: entrepreneurship, competence, entrepreneur, attitudes
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Introducción

El crecimiento económico es esencial para el desarrollo de cualquier
país, región o área económica. Y éste depende, entre otros aspectos,
del descubrimiento y aprovechamiento de nuevas oportunidades de ne-
gocio, esto es, del comportamiento emprendedor. En este contexto, el
emprendedor es quien decide qué oportunidades aprovecha y explota
para convertirlas en empresas, y para ello se supone que requiere poseer
ciertos atributos que le permitan desempeñarse idóneamente en estos
espacios.

En este sentido, una de las principales líneas de investigación en
emprendimiento se dedica al estudio de los rasgos o características impe-
rantes en los emprendedores, es decir, aquellos factores que condicionan
la actitud emprendedora en las personas, así como las formas efectivas
de estimularlos (Miller, 1983; Gartner, 1985, 1988; Covin y Slevin, 1991;
Gartner, Bird y Starr, 1992; Manimala, 1992; Herron y Robinson, 1993;
Zahra, 1993; Busenitz y Barney, 1997; Shane y Venkataraman, 2000;
Álvarez y Busenitz, 2001; Ribeiro, Polli y Hagedorn, 2004; Baron y Henry,
2010). Si bien es cierto que existen innumerables razones por las cuales
un individuo decide crear una empresa, se considera que necesita deter-
minadas características para crear, desarrollar y sustentar sus ideas de
negocio. Es decir, existen rasgos que, manifestados en determinada
combinación e intensidad y expresados mediante comportamientos
orientados a la creación empresarial, le dan un carácter distintivo y
particular a este grupo.

Ahora bien, aunque tradicionalmente el término competencia ha sido
más empleado en el contexto educativo, en la actualidad es de uso
frecuente en cualquier ámbito discursivo (Bustamante, 2003; Díaz, 2006;
Tobón, 2006; Martínez, Martínez y Muñoz, 2008; Vicedo, 2011; López
y García, 2012). De forma general, diferentes propuestas, iniciativas y
declaraciones relacionadas con la educación concretan que el término
competencia hace referencia a la combinación de atributos manifestados
en conocimientos, habilidades, actitudes y valores que se requiere de-
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sarrollar en un individuo para que éste se desempeñe adecuadamente
en una tarea específica y en un contexto determinado (Gómez, 1997;
Le Boterf, 2000; Sladogna, 2000; Lévy-Leboyer, 2002). A este respecto
cabe señalar que varias de esas propuestas señalan al emprendimiento
como una competencia. Tal es el caso de la Declaración de la UNESCO

sobre la Educación del siglo XXI (UNESCO, 1998), o el Proyecto Tuning
(Tuning Educational Structures In Europe, 2003).

Ahora bien, la literatura académica, y en concreto la dedicada al
estudio del management y/o entrepreneurship, aún no ha prestado
suficiente atención a la relación entre emprendimiento y competencias
o al análisis del comportamiento emprendedor desde un enfoque basado
en competencias. Siendo el emprendimiento un conjunto complejo de
elementos que combinados en un individuo dan lugar, entre otros fac-
tores, a la creación de nuevas empresas, se puede inferir la necesidad
de utilizar un concepto extenso, capaz de englobar los múltiples compor-
tamientos observados en los emprendedores. Es por ello que en este
trabajo se propone como concepto de competencia el conjunto de atri-
butos personales integrados por conocimientos (saber conocer), habi-
lidades (saber hacer), actitudes y valores (saber ser) que determinan y
se manifiestan en el desempeño idóneo en un contexto específico me-
diante la adecuada ejecución de actividades derivadas de una informa-
ción previa (total o parcial), y de la puesta en práctica de un repertorio
de comportamientos, el cual abarca los componentes fundamentales
para determinar y estudiar ampliamente el comportamiento emprendedor.

Por ello, el objetivo de este trabajo es plantear un marco teórico que
permita la identificación de las características de los emprendedores,
de acuerdo con los elementos que componen las competencias (cono-
cimientos, habilidades y actitudes y valores), y el impacto de dichos
elementos en el comportamiento emprendedor. Con este estudio, por
tanto, se realizan importantes contribuciones, puesto que por un lado se
identifican y analizan los rasgos que definen y caracterizan al emprendedor,
incorporándolos dentro de lo que se considera un enfoque más amplio,
como lo es el de las competencias; y por el otro, se incluyen plantea-
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mientos atinentes a la aplicación del concepto de competencia en la
caracterización de un emprendedor y a la identificación de aquellos ras-
gos que son determinantes en el comportamiento orientado hacia la
creación de empresas. Para ello, el trabajo se estructura en cuatro sec-
ciones. La primera corresponde a algunas consideraciones previas sobre
los antecedentes del emprendimiento. A continuación se expresa la orien-
tación del estudio hacia el comportamiento de los emprendedores, la
creación empresarial, y los conceptos de competencia para plantear el es-
tudio del emprendimiento desde un enfoque basado en competencias, con-
siderando los elementos de éstas y su adecuación a los rasgos o caracterís-
ticas identificadas de los emprendedores. La última sección, presenta las
principales conclusiones obtenidas de la investigación.

Consideraciones previas sobre el emprendimiento

El fenómeno del emprendimiento ha recibido desde sus inicios apor-
tes de diferentes disciplinas; los autores han propuesto una serie de
interpretaciones y definiciones a fin de conceptualizar el constructo. En la
literatura se encuentra un gran número de definiciones de qué es em-
prendimiento, entre las cuales resaltan: realizar nuevas combinaciones
(Schumpeter, 1934); estar alerta a las oportunidades presentes en el
mercado (Kirzner, 1973); reducir la ineficiencia organizacional (Leibenstein,
1978); adueñarse de un nuevo negocio (Brockhaus, 1980); innovar, actitud
proactiva y asumir riesgos (Miller, 1983); crear nuevas organizaciones
(Gartner, 1985); tomar riesgos y ser individualista (Begley y Boyd, 1987);
crear una nueva empresa (Low y MacMillan, 1988); aprovechar y explotar
oportunidades (Stevenson, 1983; Shane y Venkataraman, 2000); cogni-
ción, descubrimiento y búsqueda de nuevos mercados (Álvarez y Busenitz,
2001) y realizar trabajos creativos (Mitchell, 2002). Esto conlleva a obtener
diferentes visiones del tema, y aunque frecuentemente se citan autores y
conceptos, la realidad es que aún no existe una definición única que sea
aceptada por toda la comunidad científica.

Se afirma que el término tiene su origen en el ámbito económico y
aunque se le han atribuido acepciones en diferentes campos, lo cierto
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es que su enfoque principal está orientado a la creación de empresas,
la ampliación de posibilidades en la actividad económica o, con más
amplitud, hacia el desarrollo empresarial. En este sentido, algunas inves-
tigaciones señalan que la creación de empresas depende de la combi-
nación idónea de determinadas características o atributos individuales.
En concordancia con esto, las investigaciones apuntan al estudio de
rasgos como la tendencia a la toma de riesgos, autoeficacia, desarrollo
de redes sociales, motivación al logro, tolerancia al fracaso, creatividad,
tolerancia a la ambigüedad y alerta. Considerando que existen diversas
razones por las cuales un individuo crea una empresa, se cree que son
necesarias ciertas competencias que le permitan crear, desarrollar y
sustentar sus ideas de negocio, es decir, aquellas características que
manifestadas en determinada combinación e intensidad y expresadas
mediante comportamientos orientados a la creación empresarial, le dan
un carácter distintivo y particular a este grupo.

Begley y Boyd (1987) expresan que existen diversas definiciones
de emprendimiento en la literatura y por ello proponen una simple distin-
ción: un emprendedor es una persona que ha fundado su propia empresa
(Gartner, 1985; Low y MacMillan, 1988; Busenitz y Barney, 1997). Es
aquel que reconoce una oportunidad, actúa al respecto mediante la crea-
ción de una organización y durante ese proceso arriesga una cantidad
importante de su riqueza personal (Mitton, 1989; Bygrave y Hofer, 1991;
Shane y Venkataraman, 2000).

Los estudios que integran la categoría de emprendimiento han perse-
guido un amplio rango de propósitos y objetivos, formulando distintas
cuestiones y adoptando diferentes unidades de análisis, perspectivas
teóricas y metodologías (Low y MacMillan, 1988). Se afirma que en el
concepto de emprendimiento se identifican tres dimensiones: procesos de
innovación, desarrollo de nuevos productos y actividades de renovación
estratégica (Zahra, Neubaum y Huse, 2000). Lo importante es que, bien
sea por innovación, creación empresarial o actividades de renovación estra-
tégica, la actividad emprendedora consiste en la detección y explotación de
las oportunidades de negocio existentes que surgen en un contexto
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determinado a partir del desarrollo económico, social y tecnológico. Pero
para aprovechar estas oportunidades de negocio, las cuales van más allá
de una buena idea que no todos pueden reconocer en cualquier momento,
es necesario que el individuo posea ciertas características específicas que
le permitan identificarlas y explotarlas.

Es por ello que alrededor del tema del emprendimiento se ha
generado una genuina necesidad de investigar, comprender, analizar y
medir los rasgos o características que concurren en los emprendedores;
en otras palabras, aquellos factores que condicionan la actitud emprende-
dora en las personas, así como las formas efectivas de estimularlos. Es
probable que los emprendedores constituyan uno de los grupos poblacio-
nales con mayor heterogeneidad más profusamente estudiado. La noción
de que los emprendedores eran de alguna manera diferentes del resto
de la población proporcionó el impulso para la realización de importantes
investigaciones sobre el tema durante las décadas de 1960 y 1970 (Ál-
varez y Busenitz, 2001). Ya que el comportamiento emprendedor mejora
y estimula el crecimiento empresarial, pues incrementa la tendencia hacia
la asunción de riesgos y el desarrollo de nuevos productos, procesos y
servicios, es necesario retomar el estudio del empresario como figura
clave en la creación de empresas competitivas (Cuervo, 2005) y abordar
la investigación del emprendimiento desde el nivel de análisis individual,
bien sea desde el estudio de los factores psicológicos, sociológicos, o
desde los comportamientos necesarios para iniciar el proceso emprende-
dor que conduce a crear un nuevo negocio, como se propone en este
trabajo (Gartner, 1985, 1988; Covin y Slevin, 1991; Zahra, 1993; Álvarez
y Busenitz, 2001; Wagner, 2004; Minniti, 2005; Cassar y Craig, 2009;
Liñán y Chen, 2009).

Comportamiento emprendedor y competencias

Desde 1755, con Richard Cantillon, los economistas han definido
al emprendimiento en términos de comportamientos. Para Cantillon, la
esencia del emprendimiento era el comportamiento de toma de riesgos
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(Hebert y Link, 1982). Desde entonces, los economistas han definido
al emprendimiento de muchas maneras, y en términos de comporta-
mientos tales como: la toma de decisiones, un criterio sensato, la super-
visión de la producción, la innovación y la redistribución de los recursos
(Hebert y Link, 1982). Al respecto, Fishbein y Ajzen (1975) definen
como comportamiento al conjunto específico de acciones observables
o al conjunto de acciones realizadas por un individuo. Por lo tanto, la
explicación de este conjunto específico de acciones observables debe
vincularse a los rasgos de la personalidad y con otros estados del ser
que son constructos intangibles (Herron y Robinson, 1993).

En este sentido, Schumpeter (1934) afirmó que el emprendimiento
debería ser considerado como aquel conjunto de comportamientos
que inicia y dirige la redistribución de los recursos económicos y cuyo
propósito es la creación de valor a través de esos medios. Algunos
ejemplos de tales comportamientos incluyen aquellos asociados con
la planificación, la contratación de empleados, la financiación, la selec-
ción de equipo de capital, la expansión de las ventas, la eliminación
de los costes y muchos otros más (Herron y Robinson, 1993).

Muchos economistas han argumentado que el comportamiento
emprendedor es causado por imperfecciones del mercado que crean
una oportunidad para que los emprendedores adquieran una riqueza
económica por encima del promedio (Herbert y Link, 1982). Aunque
se enfatizan las fuerzas externas del mercado sobre la motivación de
la actividad emprendedora, estos modelos fracasan en explicar por
qué algunos individuos son capaces de percibir y aprovechar estas
oportunidades, mientras que otros no lo son (Busenitz y Barney, 1997).
Esto ha llevado a algunos economistas a reconocer que los empren-
dedores tienen “aptitudes especiales” (Schumpeter, 1934), cuentan
con “recursos especiales” (Schultz, 1975) y poseen niveles inusuales
de “alerta” hacia oportunidades (Kirzner, 1973; Kaish y Gilad, 1991).

De acuerdo con Gartner (1989), además de desarrollar una com-
prensión de los rasgos del emprendedor, el comportamiento empren-
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dedor debería ser el centro de la literatura del emprendimiento. Un marco
útil para entender éste es la teoría de comportamiento planificado de
Fishbein y Ajzen (1975), según la cual las actitudes subyacentes crean
intenciones que eventualmente llevan a determinada conducta.

En este contexto, Boyd y Vozikis (1994) establecen una fuerte
relación entre la intención de realizar un cierto comportamiento y la
realización efectiva del mismo. De acuerdo con esto, proponen que
si uno quiere saber si un individuo realizará un comportamiento dado,
lo más sencillo y probablemente lo más eficiente que uno puede hacer
es preguntarle al individuo si piensa realizar ese comportamiento
(Fishbein y Ajzen, 1975). Afirman que entre los factores que afectan
la relación entre la intención y el comportamiento se incluyen el grado
en el que la intención y el comportamiento son medidos al mismo
nivel de especificación, la estabilidad de la intención en el tiempo; y
el control de voluntad, o el grado en el que la persona es capaz de
llevar a cabo la intención  (Fishbein y Ajzen, 1975; Ajzen, 1987). La
relación entre la intención y el comportamiento también está influen-
ciada por factores personales tales como las destrezas, las habilidades
y la voluntad y factores del entorno tales como los límites de tiempo, la
dificultad de la tarea y la influencia de otras personas a través de la
presión social (Ajzen, 1987; Tubbs y Ekeberg, 1991).

En este sentido, Shane y Venkataraman (2000) afirman que debido
al diverso número de personas que participan en el proceso transitorio
del emprendimiento, es improbable que éste pueda ser explicado solo
a través de la referencia a las características de ciertos individuos,
independientemente de las situaciones en las que se encuentren. Por
lo tanto, cuando argumentan que algunas personas y no otras participan
en comportamientos emprendedores, están describiendo la tendencia
de ciertas personas para responder a las señales situacionales de las
oportunidades y no a las características estables que diferencian a
algunas personas de otras en todo tipo de situaciones. Consideran
que el énfasis es en asuntos cognitivos y de comportamiento más que
en características de personalidad, ya que existe una necesidad
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reconocida de dirigir la atención al descubrimiento y  explotación de
oportunidades como un aspecto clave del proceso emprendedor, el
cual incluye considerar la influencia del individuo en ese proceso.

En atención a lo antes expuesto y a los fines de esta investigación,
se coincide con lo sugerido por algunos académicos respecto a exa-
minar los diferentes comportamientos de los emprendedores, en lugar
de seguir enfocándose en las diferencias psicológicas, personales y
demográficas (Gartner, Bird y Starr, 1992; Busenitz y Barney, 1997).
Se afirma que las investigaciones se concentran cada vez más en el
enfoque basado en el comportamiento (Miller, 1983; Gartner, 1985,
1988; Covin y Slevin, 1991; Manimala, 1992; Herron y Robinson, 1993;
Zahra, 1993; Wagner, 2004; Minniti, 2005; Liñán y Chen, 2009).

Rasgos de los emprendedores

Las investigaciones relacionadas con el proceso de creación de
empresas han examinado diversos tópicos, entre ellos su organización,
la movilización de los recursos y el aprovechamiento de oportunidades
representadas en la creación empresarial (Gartner, 1985; Katz y Gartner,
1988). Sin embargo, durante las últimas décadas las características e
investigaciones basadas en los rasgos (McClelland, 1965; McClelland,
1968; Coulton y Udell, 1976) han intentado describir las características
emprendedoras, sugiriendo que éstas son el componente clave en la
creación del nuevo negocio, dándole la atención necesaria a las contri-
buciones de las personas por sí mismas al proceso emprendedor.

En contraste, algunos han argumentado que la búsqueda de di-
ferencias o características individuales debería ser abandonada en favor
de investigaciones que se enfoquen sobre las causas externas que
generan el comportamiento emprendedor (Shapero, 1984; Aldrich y Zim-
mer, 1986; Acs y Audretsch, 1987; Gartner, 1988). Desafortunadamen-
te, este enfoque que está más orientado hacia las externalidades ha
sido incapaz de abandonar por completo el enfoque basado en las
diferencias individuales (Busenitz y Barney, 1997).
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Este estudio considera que las características o rasgos de los
emprendedores son esenciales en la creación empresarial. Por ello se
centrará en aquellas características que según la revisión realizada se
consideran necesarias en la creación de empresas. Se observa que no
ha habido consenso entre los diferentes trabajos teóricos realizados
sobre las características del emprendedor y que además, no todos han
sido contrastados. Las investigaciones sobre el emprendimiento no han
podido reportar un grupo único de rasgos que caractericen al emprende-
dor (Brockhaus y Horowitz, 1986; Sexton y Bowman, 1991; Shaver, 1995).
Se sugiere que esto sucede debido a que cada autor, dependiendo de
los propósitos, metodologías, perspectivas teóricas, unidades de análisis
y dimensiones del constructo que estudie, revisa un grupo diferente de
características.

Ante la falta de consenso y heterogeneidad en dicha agrupación, en
esta investigación se hará un intento de integración, recopilando aquellos
rasgos considerados más importantes en la revisión de la literatura y a
los fines de este estudio: alertness; aprendizaje emprendedor; aprovechar
y explotar oportunidades; autoeficacia; capacidad para crear-innovar;
capacidad para movilizar recursos; capacidad para tomar decisiones-
solucionar problemas con información limitada; cognición emprendedora-
lógica basada en la heurística; comportamiento tipo A; conocimiento
emprendedor; construcción de legitimidad-manipulación activa; desarrollo
de redes de contactos-construcción de capital social-network; energía-
impulso-trabajo duro-persistencia; exceso de confianza; experiencia
previa; inconformidad-individualismo; liderazgo; locus de control interno;
motivación; necesidad-reconocimiento de logro; percepción de la utilidad-
beneficio económico-ganancia-compensación; posesión previa de infor-
mación; tendencia moderada a asumir riesgos; tolerancia al fracaso y
tolerancia hacia la ambigüedad-presión-cambios-incertidumbre.

El enfoque basado en competencias

El vocablo competencia es antiguo y en el idioma español existen
dos términos: competer y competir, los cuales provienen del verbo latino
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competere, cuyo significado indica ir una cosa al encuentro de otra, coin-
cidir o encontrarse. A partir del siglo XV, competer adquiere el significado
de pertenecer a, o corresponder a, y de esta forma se constituye el
sustantivo competencia y el adjetivo competente, cuyo significado es
apto y adecuado. Competir se usa con el significado de rivalizar con o
contender con, dando lugar a sustantivos como competición, competen-
cia, competidor, competitividad (Corripio, 1984; Corominas, 1987).

Cuando se abordan las raíces del vocablo competencia, se puede
encontrar que los aportes históricos de diversas disciplinas permiten
encararlo con diferentes enfoques, que van desde la lingüística hasta la
educación. Debido a esto se puede observar que el término surge en
numerosos contextos y con heterogéneos significados. Esto se debe a
que cada escenario precisa de competencias específicas propias, dando
lugar a una gran cantidad de definiciones para el mismo término. A
continuación se reseñan las perspectivas que algunos autores otorgan
al término competencia, los cuales, dependiendo del ámbito donde se
desarrolle, varían según las diferentes situaciones y contextos.

En el contexto lingüístico, el vocablo competencia fue mencionado
por primera vez de forma explícita por Noam Chomsky, quien en 1965
en su libro Aspects of the Theory of Syntax construyó el concepto de
“competencia lingüística”, refiriéndose a la forma como los seres hu-
manos se apropian del lenguaje y lo emplean para comunicarse. Con
este concepto no solo se proponía dar identidad a un conjunto de saberes,
sino también sentar las bases sobre los procesos en los que se apoyaría
el futuro de sus líneas de estudio en esta disciplina (Bustamante, 2003;
Díaz, 2006; Tobón, 2006).

Posteriormente, en los años setenta, los estudios realizados por David
McClelland (1961) en la Universidad de Harvard, expresaron que los expe-
dientes académicos, es decir, el conocimiento adquirido y los test de in-
teligencia no proporcionaban la información necesaria para predecir, de
manera fiable, la adecuación de las personas a los diferentes puestos de
trabajo ni para pronosticar niveles o carreras profesionales de éxito. En
este contexto, McClelland adoptó el término competence como una unidad
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de medida alternativa o complementaria para dilucidar estas cuestiones
(Suárez, 2005). Así, el concepto de competencia utilizado por David
McClelland (1961) surgió como una forma de establecer las características
y comportamientos que los empleados debían desarrollar o poseer para
que las empresas logren altos niveles de rentabilidad. McClelland estableció
que las competencias se relacionan más con el desempeño vinculado al
éxito laboral y no con las características o atributos asociados al trabajo a
realizar (Spencer, McClelland y Spencer, 1994).

Por otra parte, Lévy-Leboyer (2002) ubica el concepto de compe-
tencias en el marco de la psicología como una alternativa al concepto
de rasgo, el cual era de uso común en psicología diferencial y en psico-
logía industrial. Por su parte, Carvajal (2001) citando a Spencer (1991)
indica que desde finales de la década de los sesenta y principios de los
setenta, en la psicología industrial y organizacional norteamericana,
existe un movimiento real hacia las competencias. Autores como Tobón
(2006) y Argudín (2006) señalan que a partir de las teorías del lenguaje
de Chomsky, se inicia el concepto y se define competencia como la
capacidad y disposición para el desempeño y la interpretación.

Vista esta breve evolución histórica del término competencia, con-
duce a reflexionar acerca de los componentes de las diversas disciplinas
que convergen en él y que pretenden tener una síntesis en la construcción
de lo que se denomina competencia en cualquiera de los ámbitos
revisados. A continuación se presentan, por orden cronológico, algunas
definiciones del término para derivar de ellas los componentes o
elementos que la integran.

Bunk (1994) afirma que posee competencia profesional quien dispone
de los conocimientos, destrezas y actitudes necesarias para ejercer su
propia actividad laboral, resuelve los problemas de forma autónoma y
creativa y está capacitado para actuar en su entorno laboral y en la
organización del trabajo. Por su parte, Gonczi y Athanasou (1996) definen
las  competencias como una compleja estructura de atributos necesarios
para el desempeño de situaciones específicas, que combinan aspectos
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tales como actitudes, valores, conocimientos y habilidades con las activi-
dades a desempeñar.

En este sentido, la UNESCO (1998) define competencia como el
conjunto de comportamientos socio-afectivos y habilidades cognoscitivas,
psicológicas, sensoriales y motoras que permiten llevar a cabo adecua-
damente un desempeño, una función, una actividad o tarea.

Le Boterf (2000) define la competencia como una construcción, a
partir de una combinación de recursos (conocimientos, saber hacer,
cualidades o aptitudes y recursos del ambiente) que son desarrollados
para lograr un desempeño. Afirma que la competencia debe definirse
más en términos de saber actuar que de saber hacer. Resalta la relevan-
cia de la flexibilidad y dinamismo del concepto dependiendo de la orga-
nización de la labor, actividad o tarea, porque en las empresas se requiere
que los empleados no solo sean competentes sino que además actúen
con competencia, lo que implica seleccionar, combinar y activar una
serie de recursos oportunos para actuar, como son los conocimientos,
destrezas, lecciones de la experiencia, cualidades personales, recursos
emocionales e intelectuales.

Corominas (2001) señala que en el concepto de competencia se
integran el saber, el saber hacer y el saber ser. Se refiere a la competencia
como una especie de composición propia de cada individuo donde se
combinan la capacidad y la cualificación adquirida por la formación
técnica y profesional con el comportamiento social, es decir, la aptitud
con el trabajo en equipo, la iniciativa y el gusto por el riesgo. Mientras
que Lévy-Leboyer (2002) expresa que las competencias son repertorios
de comportamientos que algunas personas dominan mejor que otras, lo
que las hace eficaces en una situación determinada.

Sostiene el Tuning Educational Structures In Europe (2003) que cuan-
do se hace referencia a la definición de competencia (o de un conjunto
de competencias), significa que una persona pone en práctica determi-
nada capacidad o habilidad para desempeñar una actividad o tarea y
que puede hacerlo de forma tal que permita evaluar el nivel de su conse-
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cución. Esto indica que las competencias son susceptibles de valoración
y que además, pueden desarrollarse. Esto quiere decir que las personas
no poseen o carecen de una competencia en términos absolutos, sino
que la dominan en diferentes grados.

Por otra parte, en el Informe final de la fase uno del Tuning Educa-
tional Structures In Europe (2003) se indica que el concepto de compe-
tencia mantiene un enfoque orientado hacia la integración, ya que
considera que las capacidades se combinan con una serie de atributos,
cuya interacción permite un desempeño competente. Se afirma que la
competencia puede transmitir lo que la persona es capaz de hacer o es
competente para ejecutar, así como el grado de preparación, suficiencia
o responsabilidad que posee para realizar ciertas tareas.

Según López y García (2012), con frecuencia se observa que se
abordan las competencias como un simple hacer procedimental, enfo-
cándose en la aplicación de conocimientos y tratando sus atributos
de manera independiente. En algunos proyectos, como el Proyecto
Tuning, se toman como competencias las actitudes, los conocimientos
y las habilidades por separado, distorsionando el enfoque multidimen-
sional de la competencia.

En las definiciones reseñadas, derivadas de la revisión bibliográfica,
se puede observar que la competencia no solo debe ser abordada como
comportamientos o conductas observables, sino que es la combinación
dinámica e integral de diversos atributos como conocimientos, habili-
dades, actitudes y valores que permiten el desempeño idóneo en diversas
situaciones o tareas en contextos heterogéneos. Esto permite establecer
los aspectos de la competencia considerados fundamentales a los fines
de este estudio: a) se diferencia de términos como habilidad, destreza,
aptitud, capacidad y desempeño; b) considera la integración de cuatro
elementos: conocimientos, habilidades, actitudes y valores; c) su desempeño
idóneo depende del contexto donde se desarrolla (saber hacer en un
contexto); d) abarca el saber ser, saber conocer y saber hacer; d) no se
circunscribe solo a las conductas o comportamientos observados; e) se
define en términos de saber actuar y no de saber hacer; f) es definible en la
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acción, ya que existe para que se haga algo con ella; g) es evaluable y medible;
h) se puede aprender o desarrollar; i) tiene diferentes niveles de desempeño,
ya que posee distintos grados de integración y dominio; j) implica la realización
de tareas relativamente nuevas o fuera de la rutina; k) involucra capacidades,
sin las cuales no es posible ser competente; y l) es flexible y dinámica.

El emprendimiento como competencia

Debido a las múltiples acepciones del término competencia y a fin
de establecer una concreción conceptual del vocablo, se considera nece-
sario descomponer el término con la finalidad de seleccionar aquellos
elementos dominantes en el contexto del emprendimiento.

Los elementos de la competencia son cada una de las subfunciones
en las que se dividen las actividades o tareas que realiza un individuo
para alcanzar su objetivo; se refiere a las capacidades que moviliza
para concretar la subfunción (Larraín y González, 2006).

El concepto de competencia a ser utilizado en este estudio abarca
varios elementos, a saber: conocimientos, habilidades, actitudes y
valores. Este enfoque tiene su antecedente en el informe presentado a
la UNESCO por la Comisión Internacional sobre la Educación para el siglo
XXI (UNESCO, 1998) y el Proyecto Tuning (Tuning Educational Structures
In Europe, 2003a), que consideran que la educación ha de sustentarse
en cuatro pilares o principios básicos: aprender a conocer, aprender a
hacer, aprender a convivir y aprender a ser.

Ahora bien, aunque en los documentos referidos arriba se señala la
iniciativa y el espíritu emprendedor como una competencia, en la revisión
bibliográfica realizada en el área del emprendimiento, salvo un artículo
publicado por Jorgen Sandberg (2000) en el Academy of Management

Journal, el cual aborda las competencias de los trabajadores orientadas
al desempeño efectivo desde análisis laborales enfocados en el trabajo
y en los trabajadores, no se han encontrado investigaciones que hagan
alusión directa al tema; es decir, no se ha hallado ningún concepto aso-
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ciado a esta relación, tales como: competencias emprendedoras, entre-

preneurial competencies o competencies of entrepreneur. Tampoco se
ha encontrado ningún otro término que integre el conjunto de atributos
propios comprendidos en la definición de competencia propuesta en
este estudio.

Reforzando lo anterior y siendo el emprendimiento un conjunto com-
plejo de elementos que combinados en un individuo dan lugar, entre
otros factores, a la creación de nuevas empresas, se puede inferir la
necesidad de utilizar un concepto extenso, capaz de englobar los múlti-
ples comportamientos observados en los emprendedores como lo es el
de las competencias, y siendo éstas un conjunto de atributos personales
integrados por conocimientos, habilidades, actitudes y valores que
determinan y se manifiestan en el desempeño idóneo en un contexto
específico mediante la adecuada ejecución de actividades derivadas de
una información previa (total o parcial) y de la puesta en práctica de un
repertorio de comportamientos, el cual abarca los componentes funda-
mentales para determinar y estudiar ampliamente el comportamiento
emprendedor, se puede afirmar que los componentes que la integran están
asociados a tres saberes fundamentales: saber conocer (conocimientos),
saber hacer (habilidades) y saber ser (actitudes y valores), los cuales, como
se mencionó, tienen sus antecedentes en documentos generados por
organismos como la UNESCO y el Tuning Educational Structures in Europe
(Proyecto Tuning).

A los fines de esta investigación y de acuerdo con su definición, en este
trabajo se propone la forma en que se considera que se asocia cada
característica del emprendedor a cada uno de los elementos reseñados. A
continuación se presentan las correspondientes vinculaciones:

Conocimientos (conocer, conceptual o teórico): representación
mental del conjunto de datos, hechos, conceptos, nociones, informa-
ción, proposiciones y categorías adquirida en una o varias disciplinas
mediante la experiencia o el aprendizaje, los cuales son necesarios
en el individuo para su actuación. Está basado en los procesos cognos-
citivos, expresados mediante el procesamiento adecuado de  la infor-
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mación en concordancia con las expectativas y capacidades indivi-
duales, así como los requerimientos específicos de una situación en
particular. En este elemento se enmarcan las siguientes características
o rasgos: aprendizaje emprendedor, aprovechar y explotar oportuni-
dades, cognición emprendedora / lógica basada en la heurística, cono-
cimiento emprendedor, experiencia previa, percepción de la utilidad /
beneficio económico / ganancia / compensación y posesión previa de
información.

Habilidades (hacer, procedimental o práctico): es la capacidad del
individuo para actuar e intervenir en la realidad, mediante el uso de
procedimientos o procesos necesarios para el desempeño de una
actividad física o mental. Tiene como base la utilización de materiales,
equipos y diferentes tipos de herramientas. Sus componentes son:
procedimentales, técnicas y estrategias del hacer. Las características
del emprendedor que lo integra son: alerta, capacidad para crear /
innovar, capacidad para movilizar recursos, capacidad para tomar
decisiones / solucionar problemas con información limitada, construc-
ción de legitimidad / manipulación activa, desarrollo de redes de con-
tactos / construcción de capital social / network y liderazgo.

Actitudes y valores (ser, actitudinal o valorativo): el primero con-
siste en la disposición y motivación del individuo a la acción y a la
puesta en práctica de los valores ante situaciones del trabajo y de la
vida. Tiene como base la autonomía del individuo, autoestima y pro-
yecto ético de vida. Mientras que el segundo es el sistema de creencias
y disposiciones afectivas estables que se asumen como pautas
referenciales para actuar de una determinada manera. Constituyen
abstracciones que se ponen en evidencia en la actuación. Abarca
estrategias afectivas y motivacionales: autoeficacia, comportamiento
tipo a, energía / impulso / trabajo duro / persistencia, exceso de con-
fianza, inconformidad / individualismo, locus de control interno, moti-
vación, necesidad / reconocimiento de logro, tendencia moderada a
asumir riesgos, tolerancia al fracaso y tolerancia a la ambigüedad /
presión / cambios / incertidumbre.

La vinculación expuesta demuestra que el emprendimiento enfocado
como competencia integra los elementos presentes en ésta como cono-
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cimientos, habilidades, actitudes y valores, los cuales determinan la pro-
fundización de su estudio desde la perspectiva del comportamiento em-
prendedor que da lugar a la creación de nuevas empresas.

Adicionalmente y de acuerdo con la clasificación de las competencias
adoptada en el presente estudio, la cual se corresponde con la presen-
tada en el Proyecto Tuning, se enmarca al emprendimiento dentro de
las competencias genéricas sistémicas, ya que éstas suponen una com-
binación de la comprensión, la sensibilidad y el conocimiento que permiten
al individuo ver cómo las partes de un todo se relacionan y se agrupan. Las
mismas requieren como base la adquisición previa de otras competencias,
como las instrumentales y las interpersonales.

Consideraciones finales

Como se ha visto a lo largo del presente trabajo, muchos de los
estudios sobre la creación de empresas se han enfocado en determinar
aquellas características que diferencian al emprendedor de las personas
que no lo son y cuáles elementos influyen en la motivación que lo conduce
a realizar acciones específicas a lo largo de todo el proceso emprendedor.
Se encontró que la decisión del emprendedor de iniciar una empresa es
producto de la combinación de diversos factores, tanto internos como
externos. Sin embargo, independientemente de lo provechosa que pueda
ser una oportunidad, ésta no se convertirá en una empresa a menos
que exista alguien con las características o rasgos necesarios para explo-
tarla esta persona es el emprendedor, que puede no solo identificar las
oportunidades presentes en el entorno sino que además, decide aprove-
charlas desplegando un conjunto de atributos que le permiten visualizar
una idea de negocio y llevarla a la práctica.

Como se mencionó anteriormente, los emprendedores están contri-
buyendo en gran medida al desarrollo de las naciones. Así lo confirman
los reportes ejecutivos del Global Entrepreneurship Monitor (GEM), una
de las principales organizaciones del mundo dedicada al estudio de la
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iniciativa empresarial; ellos establecen que el emprendimiento es uno
de los factores más importantes en el desarrollo económico de los países.

Con base en ello, en esta investigación se examinaron las caracterís-
ticas fundamentales del emprendedor y la vinculación de éstas con el
comportamiento que genera la creación empresarial, con la finalidad de
establecer la relación entre el emprendimiento y las competencias, incor-
porando las características o rasgos encontrados durante la revisión de
la literatura, entre los elementos que integran la competencia, los cuales
están asociados a tres saberes esenciales: saber conocer (conocimientos),
saber hacer (habilidades) y saber ser (actitudes y valores), a fin de estudiar
el fenómeno del emprendimiento desde una nueva perspectiva que per-
mita obtener nuevos enfoques relacionados con el tópico.

Finalmente se puede mencionar que aunque el espíritu y la iniciativa
emprendedora se han planteado como competencia en otros ámbitos,
en la literatura especializada no se han encontrado estudios que aborden
de forma directa el tema, ni términos o conceptos asociados a esta rela-
ción. Si bien es cierto que se han realizado estudios referidos a los com-
portamientos emprendedores, éstos no han sido incorporados a concep-
tos más amplios como el de competencia; es por ello que en este estudio
se propone el uso de este concepto, integrando sus componentes funda-
mentales para determinar y estudiar ampliamente el emprendimiento.
Hasta aquí se han expuesto algunas de las acepciones del empren-
dimiento y de las competencias con la finalidad de aproximarse a una
propuesta de estudio del fenómeno desde el enfoque basado en com-
petencias. Queda pendiente por evaluar la conveniencia y aplicabilidad
de esta perspectiva dentro de la dinámica académica y social.
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